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9 cuentos y una historia, de Joaquín Gómez

De tiempos congelados y amabilidades

no modernizadas

uando se piensa en lo proLdlca que ha sido la litera-
lura local en, cuando menos, los últimos diez años, se

^H^Btienc que admitir que el apoyo de las instituciones
oficiales ha rendido frutos, pues la cantidad de auto-
res y libros publicados de casi todos los géneros, salvo

c) teatro, es abundante. La calidad es un asunto aparte.
Algunosescritores han tenido la fortuna de publicar inclusomás

de una vez (el E.stadoes el único editor local) y el seguimiento de su
obra, o al menos de parte de ella, es posible con relativa facilidad.
Esto no quiere decir que haya que echar las campanas a vuelo, pues
falla mucho por hacer para fijar criterios más estrictos de calidad, y
todavía seguimos careciendo de críticos y rescñistas que hagan el
esfuerzo de acercamiento a lo publicado en ese lapso.

Uno de los escritores beneficiados por la incursión oficial en la
promoción literaria yeditorial ha sido Joaquín Gómez (Tenango del
Valle, 1932), de quien acaba de aparecer 9 cuentos y una historia
(UAEM, 1994), libro en el que se pueden observar las constantes y
obsesiones de una obra que empezó a conocerse apenas hace unos

trece años y después con la publicación de Ojo de agua (GEM),
que l'ucseguido de Una tumba para FlorencioArvide (UAEM, 1988)
y Cuentos de Villahclada (UAEM-IMC, 1990).

Un microcosmos

Joaquín Gómez ha creado un microcosmos en el que la historia
familiar de los habitantes de Villahelada puede transparentarse.
Personajes encerrados en costumbres y en tradiciones pueblerinas,
forman un mundo casi aparte, pues las intromisiones de lo que
llamamos progreso, si bien notorias, son rechazadas o tienen una
presencia precaria ante la certeza de que la ruralidad da suñciente
para desatar una parte de las emociones humanas.

A contrapelo del movimiento que ha tenido la literatura mexica
na a partir de 1947, cuando aparecen >1/ ftlo de! agpa, de Agustín
Yáñez, y La escondida de Miguel N. Lira,dando por concluido
formalmente el ciclo de la novela de la Revolución Mexicana, Gó

mez crea el paisaje de un pueblo paralelo a Tenango del Valle y a
otro-s de la región sur del estado, sin que por ello se malogre la
ficción, para ofrecer un panorama feliz, desenfadado y, a ratos,
humorístico.

Si sus personajes y Villahelada necesitan historia, el cuentista se

ha encargado de ello, regresando al siglo pasado, en "Gente de
alcurnia", para relatar la adquisición de apellidos ilustres; y si se
requiere hablar del paso de la Revolución, entonces escribe un
cuento, "El retorno", en el que la justicia de la vida hace su parte,
castigando al malo de manera ineludible.

9 cuentos y una historia viene a ser la continuación fragmentada
de Una tumba para Florencio Arvide y Cuentos de Villahelada, de
alguna forma en seguimiento de los pasos que dieron Jorge Ibar-
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gücngoitia con Cuévano, García Márquez con Macondo y otros
escritores que rcciurieron y han recurrido a la creación de micro
cosmos.

Sin embargo, hay diferencias sustanciales entro el universo que
croa Gómez en relación con aquellos otros. Por una parte, ante el
humorismo estoico y, pese a todo, salvaje de Ibargücngoitia, Gómez
opone un mundo feliz-pero no robotizado, como el de Huxley- que
obedece al esquema de un edén en el que no haylugar para la muerte
atroz o el sufrimiento. Por otra parte, y basten sólo estos dos
ejemplos, frente a la mágica Cómala, se alza un pequeño mundo
lleno de cotidianidad y de gestos estrictamente provincianos.
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La presenciade personajesajenos, que lleganinvariablemente a
modificar ese panorama, tiene resultados, finalmente felices, que
subvierten momentáneamente ese orden, para que las cosas cam
bien sin modificarse, como en "La roca" y"El playboy".Igualmente
se mutan hábitos con la salida y el retorno de los lugareños, que
vuelven con costumbres cambiadas y mal vistas ("Los quince años
deYáquelin") o ponenenalto,de manerasiemprejocosa, elnombre
de VUlahelada ("Rochcster,1932"), pero lo sustancial se mantiene,
igualque ios olores de lasviejas tiendas de abarrotes.

La nostalgiajuega así un papel fundamental y por un momento,
infinito gracias a laficción, unpueblo sigue siendoloquequiereser,
apegado a sus modos y sonriente porque no hay adversidad que
destruya su campechanapaz.Mundoidealsuspendidoen el tiempo;
sueño que rechaza las pesadillas del progreso y se conserva en ima
vitrina de cristales opacos de tanto pulirse, con la certeza de que la
copa se toma con los amigos a la hora indicada.

Oralidad y escritura

Dice Chrislopher Domínguez Michael que "la narrativa no pa
rece ser un género sino una zona, conducto por donde pasan y se
tensan todos los hilos prosísticos y prosaicos" Esta afirmación,
desprendida de la idea de Paz en el sentido de que la prosa, es decir,
la razón, da fimdamento a la sociedad, es también adecuada al

trabajo de Joaquín Gómez, pues su obra, señalada hasta ahora
únicamente por los cuentos, es narrativa en el sentido amplio de la
conjunción de una serie de elementos formales entre los que están
la crónica de costumbres, el traslado de laoralidad al texto yalgunas
convenciones -no todas, según las descritas por Horacio Quiroga-
del cuento.

Se podría pensar que con la temática descrita arriba no hay lugar
para la frescura. Al contrario, ésta va de la mano de la sencillez
narrativa, lograda con linealidad al contar cada historia, a partir de
anécdotas mínimas, que, con todo, se revierten por momentos en
una ingenuidad a la que le falta pulimento formal y reclusos, sobre
todo en el último libro publicado, distante de Cuentos de VUlahelada
en calidad y, consecuentemente, en logros.

Esto merece unas palabras más. Escritor tardío en cuanto a su
publicación y, por lo mismo, en el cnfrcntamiento real con el "hipó
crita lector", en las palabras de Baudelaire, Joaquín Gómez ha

carecido de los apuntes de la crítica, lo cual se nota en el desaliño
con el que 9 cuentos y una historia ha salido a la luz. Hay reiteracio
nes, anfibologías y descuidos que se traducen en cacofonías.

Otros defectos formales impiden el desarrollo de la anécdota y
culminanen finalespobres, poco imaginativos. La sorpresa se queda
así a medio camino por finales previsibles. Estas debilidades no
están presentes en el libro editado en 1990,en cuyos cuentos se nota
la mano de un buen corrector, que ahora brilló por su ausencia. Y
si a ello se agregan las numerosas erratas en las que incurrió el
impresor, tenemos un libro que parece disminuir un trabajo con
mucho potencial todavía.

Hay cierta compensación en una temática rica todavíayque, por
lo visto, continuará caminando a contrapelo de tendencias que no
hayan su aquí y ahora, a pesar de una busca desesperada, en este
agónico siglo poblado de urbanidades pasmadas y desencantos
catastrofistas.

Los aciertos de Joaquín Gómez son los mismos que logró en su
libro anterior: el traslado de la oralidad al papel; un tono muy
propicio para recrear la plática de quien ña vistoy oído; momentos
de certeza poética con una buena pintura del paisaje.
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Aferrado a sus presagios nostálgicos, el escritor se propone, sin
saberlo, como un creador posmoderno, en cuanto que se aleja de los

elogios a! progreso y a la modernidad -cuestionándolos de manera
implícita-, y detiene el miedo al apocalipsis milenarista, congelán
dolo en una nostalgia ciertamente reaccionaria, en cuanto a que hay
un contenido moral que pretende llenar el vacío existencia! con
personajes y situaciones amables. Ese es su límite y su destino
literario, pero, paradójicamente, su hallazgo. Y con todo, no es poca
cosa.

Finalmente, respecto a la insistencia de sus coterráneos respeeto
al parecido de Tenango y VUlahelada, cabe decir que el problema,
si alguno hay, es de la realidad, no de la ficeión.A

(1) Francisco Valcro Becerra, en su ficha de la cuarta de forros de Cuentos de
Villabelnda, e.'tpiica que, en 1981,J. Gómez obtuvo una mención honorífica por
su cuento"The Mircalates Oil Co.", comorc.sultadg del Primer Certamen de
Cuento, Ensayo y Crónica, convocado por el suplemento Redes de El Sol de
Toluca, ta GAEM y el Gobierno del Estado. Ese cuento fue publicado en ia
revista En ilso de la palabra, órgano de los talleres literarios de la Cuisa de
O-studíDs. En 1984 obtusti menciónhonorífica en un concursoconvocadopor el
DfFEM, con el libro Ojo de agua, que, segiln el mismo Valero, fue publicado
posleriormente (no da la fecha) por el Gobierno del Estado. "Una tumba para
Florencio Arvide" obtuvo mención especial en el Premio Universitario de
Literatura de 1987y apareció, un año después, en el libro Dos cuentos.

(2) Minucias aparte, Antonio Castro Leal, en su fichaa esta novcla.cn la antología
La novela de la Revolución Mexicana (Aguilar, Sa. ed., 1964) afirma que se
publicó en 1947,mientras que J. S. Brushwood, en México en su novela (FCh,
Breviarios, la. ed., 1973) le señala 1948como fecha de edición.

(3) Chrislopher Domínguez Michael. Antología de la narrativa mexicana del siglo
XX, FCE, Letras Mexicanas, la, cd., 1989,T. I, p, 12.


